Intervención de Alicia Montesdeoca en la lectura de conclusiones del Ciclo.

· Vivimos en un contexto de crisis en el que la complejidad es una oportunidad capaz de generar una nueva aproximación a la comprensión y vivencia del mundo, así como una renovación de los modelos didácticos y de los equipos docentes

· La complejidad es una forma de mirar que incluye. La perspectiva compleja nos sirve para mirar hacia los horizontes donde se despliegan las nuevas realidades. 

· Es la mirada que posibilita un pensamiento que nace en un tiempo de crisis y retos. Esa perspectiva es transdisciplinar, transdimensional, transcultural. 

· La complejidad desvela una tendencia a lo holístico, ya que “el mundo es complejo” y “todo es todo”. En este contexto, manifiesta una tendencia a la disolución de las disciplinas y representa una línea sólida de evolución del conocimiento que nos permite hacer frente a nuevos fenómenos, si bien, aunque supone un desarrollo teórico, expresa al mismo tiempo una escasez de referentes de acción en el aula

· Este momento histórico exige que nuestras acciones respondan a los nuevos conocimientos de la realidad desplegada, como la designa David Bohm. Un conocimiento que nos invita a abandonar la acción lineal controlable y a dejarnos acunar por los brazos de los procesos. 

· La asunción del pensamiento complejo supone un salto de conciencia. Este salto se reflejará en la identificación de lo que sabemos con lo que sentimos y en la armonización de lo que pensamos con lo que decimos y con lo que hacemos. Reconociendo que a esta posibilidad de hoy no se hubiera podido llegar si no estuviésemos sostenidos por la experiencia humana de todos los tiempos 

· Hoy lo emergente es el pensamiento complejo, el diálogo transdisciplinar, la eco-formación. En esa línea hay que seguir estudiando, investigando, generando propuestas de formación, modelos pedagógicos, didácticas, etc.

· La mirada transdisciplinar forma parte de este proceso de cambio, ya que esta mirada convierte los problemas en oportunidades. El secreto está en desarrollar la conciencia, en tener sueños y proyectos, en observar e informarse, en planificar y actuar, en dar y compartir con los demás. 

· Aplicado a los modelos didácticos, el pensamiento complejo cambia los objetivos por capacidades, la transmisión de conocimientos por la socio-construcción de los saberes, la gestión vertical por la horizontal, la actuación individual por la cooperativa, la acreditativa por la reguladora.

·  En relación con los equipos docentes, el pensamiento complejo establece un diálogo abierto entre diferentes profesiones, favorece la imaginación, incorpora el riesgo, explora el campo emocional en las relaciones con los alumnos, cree en las personas

· Para ello es preciso armonizar, en un programa educativo, la nueva visión sobre lo real que se desprende de la física cuántica, la nueva biología, la teoría de sistemas, la cibernética y las teorías de la comunicación, con la necesidad de formación disciplinaria

·  “Necesitamos una educación capaz de transformar al individuo, para que el alumno pueda modificar su realidad y, consecuentemente, dignificar el mundo en el que vive a partir de procesos auto-eco-transformadores, tanto individuales como colectivos”. 

· La acción educativa de hoy requiere el diseño de un modelo de trabajo que favorezca la apertura, el estado de alerta, la capacidad permanente de sorprenderse y el espíritu de juego

· Para que la acción educativa sea significativa, hay que sobrevolar la cotidianidad y reconocer, en sus síntomas, los procesos que están en marcha o que se están gestando 

· Requiere, también, el reencuentro consciente de “el Sentir” y “el Pensar como integrantes de todo proceso de aprendizaje. Es la fusión de dos formas de interpretar la realidad a partir de la reflexión y el impacto emocional, hasta convertirlo en el mismo acto de conocimiento.

· Los educadores son los agentes del necesario cambio. Su conocimiento y su relación con la realidad cotidiana educativa los faculta. Su aceptación de ese papel, es lo que puede posibilitar que también en la sociedad se imponga esa nueva lectura

· Los educadores tienen que asumir y exigir el protagonismo en la definición de un nuevo modelo pedagógico que responda al verdadero objeto y sujeto de la educación. En sus manos está el lograr que la educación no sea instrumentalizada por objetivos ajenos a ella y a sus receptores

· Es fundamental encontrar una metodología abierta a la propia creatividad de cada persona, a su origen, a los recursos con los que cuenta y al medio en donde se desenvuelve su acción. Una metodología que esté centrada en las pautas que configuran la realidad para tratar de señalar sus posibles significados

· Es fundamental que se tenga presente el conjunto de circunstancias que rodean el proceso de aprendizaje, a la hora de establecer una estrategia para cualquier tipo de objetivo a cubrir

· También es fundamental que se defina qué conocimientos son pertinentes y cuáles no. Se dice, “lo primordial en educación es que el alumno sea autónomo, maduro, eficaz y que sepa trabajar por sí mismo”, esto sólo se puede lograr si tenemos en cuenta desde quién partimos y cuál es el objetivo principal de su educación.

· Si queremos que se asuma la nueva perspectiva, será preciso que la formación de los educadores, como formadores de nuevas generaciones, se oriente hacia la búsqueda de fórmulas que hagan posible que los aprendizajes respondan a la esencia de los individuos, a las necesidades de la sociedad, al equilibrio y la armonía con la naturaleza y con los procesos y ciclos de la vida. 

· Es necesario que los educadores adopten la perspectiva transdisciplinar en la comprensión del mundo presente. Esta perspectiva les dotará de los recursos suficientes para cambiar su mirada y permitir que su acción pedagógica cree, cada día, condiciones que facilitan el pleno desarrollo de las facultades de las nuevas generaciones, de la consciencia despierta, de una ética acorde con sus responsabilidades con la vida que se manifiesta en sí mismos y en todo su entorno de manera diversa. Diversidad que es expresión de una única realidad 

· Resumiendo, el reto fundamental es avanzar hacía un modelo de educación que sin ser dogmático no caiga en el relativismo; que sin renunciar a la búsqueda de respuestas no renuncie a la capacidad de hacerse preguntas; que capacite para pensar integrando la emoción y la indeterminación

· Para terminar, decir que el I Ciclo de Conferencias sobre Complejidad y Modelo Pedagógico es un paso que confluye con otras sendas, construidas por otros grupos a los que hemos de vincularnos, con los que podremos colaborar y en-red-dar, para compartir nuestras experiencias y recibir la riqueza de los otros. 

· Hasta aquí hemos llegado con este I Ciclo, es nuestra responsabilidad seguir encadenándonos a la red que se construye porque la experiencia educativa continúa.
